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ae devuelven los origi_ 
TODOS LOS SE..~ORES MAESTROS QUE NOS 

HOXREX CQS SUS ESCRITOS 
mIelaS! PRW01 tUmnOI!1f! 

, 

SUMA"'-IO 

Junla pro'\'inclll! de proteceióll á la Infancia y t'::;:tinción ,le 
la mlmd¡dd",tl.-AsocÍll.cióu de )]"estros del p .. rtido de 
E"calonll..-S"cclÓIl Ofici .. L-.Reh .. ciÓu de "spiralltes a las 
oposicwnes de !n,¡pectOfes.-S"cci6n B¡bliográfica.-No­
ticia"_ - An all dos. 

Junto provincial de Prntección ó IH InlHncio 
y extinción de IH ffiffndicidml. 

(CONT!!WAC1ÓN) 

y ¿no os parece, señores, que no hay plaga que 
pued acompararse al hambre ni que aCuse más desas­
trosos resultado~? ¿No recordáis que aparte de las 
mil enfermedades que tienen por causa ja falta de 
alimentación, solamente la tuberculosis en sus dife­
rentes f<lrffias se llevó en España 63 personas dia­
das en 1904, según el Boletín demográfico sanita­
rio?,- ¿no sab~¡s que existe estrechísima relación 
entre el precio del pan y la morbilidad y mOrta­
!ida? 

¿Será pues absurdo pedir que las Juntas de pro'~ 
tección á la infancia y extinción de la mendicidad 
puedan imponer basta un 2 por 100 de la riqueza 
según las necesidades? 

y como la riqueza imponible tot.al de la provincia 
es de 25,5 millones de pesetas tendremos ctras 
5 ro.ooa pesetas que unidas á I:¡,s 800.000 anteriores 
-nos dan 1.3 IO_COO y si tenemos en cuenta lo que 
producen las láminas por emitir en la provincia y 
lo que !liempre ha de hacer la caridad privada, 
comprenderéis que el problema se resudve fácil w 

mente. 
y por si alguien negase á esta provincia capacidad 

.contributiva suficiente para estos gastos os daré un 
dato que os llenará_de asombro; tanto como gasta la 
provincia en sostener sus municipios todos, gasta en 
cosa tan poco útil y conveni(';nH: como el tabaco; en 
efecto,se acerca mucho el gasto anual á los 4.000.000 
de pesetas de los que antes hemos h"b!ado. Creo 
que es un dato importante que 05 har~ meditar. 

Otro problema transcendental habrá de preOcupar-
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nos, que se relaciona con la subsiste-ncia. á través 
dd tiempo, de las fundaciones de la beneficencia 
partlcdar porque hab;enJo variado tanto las cir­
cunstancias no hay medio de atender al pensamiento 
de los fundadores y en cambio existen nuevas nece~ 
sida des que era conver.i.:nte remediar; y asimismo 
... -er la manera de eVItar, al menos para lo sucesivo, 
que se pueda impedir en todo tiempo la intervención 
del Estado, pues 10 "que el fundador estableci6 como, 
garantía de conservación se convierte en muchos 
casos en escudo y amparo de las mayores ínmorali­
dades. Es asunto delicado porque desgraciadamente, 
como ya habéis visto; el Estitdo no ha sido tampoco 
buen amp:irador de! pobre, pero al fin es sujeto de 
mayor responsabilidad y garantía que un particular 
á quien el cargo de patrono sirve para disfrutar de 
I.lS rentas 6 comerse si puede. el capital mismo. 

Pero la más firme orientación para la resolución 
definiti .... a y constante de gran parte de los proble­
mas que nos preocupan consiste en el empleo de la 
prevÍl;!6n, esta virtud que tan esrasamente arraiga 
en nuestro país porque sus frutos son tardíos pero 
que tanto interesa desarrollar por el doble problema 
que resuelve. 

Vosotros sabéis que existen \Ina porción de insti­
tuciones,que .tienen por objeto recoger pequeñísimas 
cantidadeS entregacas con constancia para que, al 
cabo de corto tiempo, atiendan á nuestras necesida­
des, produzcan una renta 6 intégren un capital. Sus 
características son la pequeñez del esfuerzo y la 
constancia en verificarle_ 

No voy á hacer aquí un estudio, ni un esboso si­
quiera del fundamento de estos organismos, tema 
realmente interesantísimo, pero sí os diré que ten­
dremos que desconñar de muchos de ellos y antes 
de entregar el sudor :le nuestro esfuerzo á ciertas 
soci,edades sería bueno pedir consejo á persona 
idónea. 

Pero á través de tantas instituciones yo os voy á 
bablar de dos que debemos estudiar á conciencia y 
propagar todo 10 posihle; las cajas de aborro y el 
retira obrero en generaL 

Ya sabéis que las cajas de ahorros llevan unidas, 
generalmente, el Monte de piedad en donde los po­
bres pueden encontrar un alivio á momentáneos apu­
ros y un medio de no caer en manos de la usura; yo 


